
LA VICTORIA. 

mero Robledo, ex-Ministro conservador. Senti
mos en el alma tal acontecimiento y acompa
ñamos al Sr. Romero Robledo en su más pro
fundo dolor. 

¡Cuándo llegará el dia en que podamos de
dicar estas mismas frases al partido democrá
tico federal de esta villa? 

Un fenómeno algún tanto particular como 
raro, se presenta á la vista del espectador du
rante algunas horas de la noche en las inme
diaciones de nuestra riera. 

Persona que tuvo ocasión de presenciarlo 
nos ha dado algunos detalles acerca del indica
do fenómeno, y que según la forma en que se 
nos ha hecho partícipes, resulta: 

Que todas las noches entre 12 y 2 de la 
madrugada aparece en la riera, frente por 
frente á la estación de Canovellas, una sor
prendente como brillantísima luz en figura de 
lucero, que con la rapidez de un rayo se diri
ge al otro extremo del puente de hierro del 
ferro-carril de la línea de San Juan que está 
situado en la propia riera. Cuando llega el lu
cero á aquel punto desaparece como por en
canto y deja al espectador ante la inmensa 
oscuridad, asombrado de la brillantez y rayos 
reflejantes de aquel fenómeno. , ^ 

Lo hacemos presente por si la curiosidad 
hace que algunas gentes se pongan en acecho 
á las horas, en que la mayoría de las noches 
suele aparecer aquella sorprendente luz. 

A esto podemos añadir: ¿Si será el alma 
del partido federal de esta villa? 

Hemos tenido el gusto de leer en nuestro 
apreciable colega El Clamor del Magisterio de 
Bareolena, una^ exposición'que los- Maestros 
públicos de esta provincia han resuelto elevar 
á las cortes en demanda de aumento de sueldo. 

Muy justa es la petición formulada por los 
•señores profesores y procuraremos en nuestro 
próximo número ocuparnos de ese asunto á 
fin de que por nuestra parte contribuyamos 
también á que resulten provechosas todas 
cuantas gestiones verifique la comisión nom
brada al efecto entre el profesorado titular que 
ejerce oficialmente en la provincia de Barce
lona. 

Hemos recibido de la Empresa de la Gran 
Colección Zoológica de M. Redenbach en Bar
celona un Catálogo de Historia Natural de 
aquel establecimiento zoológico y al propio 
tiempo galante invitación para asistir á aquel 
espectáculo, la que agradecemos á la citada 
en^presa á la cual damos las más expresivas 
gracias por su atención asegurándola procu
raremos tener la complacencia de asistir algu
nas voces á eso espectáculo nunca visto en 
Barcelona hasta hoy que ha venido M. Reden
bach con una de las mas importantes coleccio
nes que se han conocido en el mundo. 

* 

Han visitado nuestra redacción los siguien
tes colegas; 

M Siglo órgano de los grandes almacenes 
de este título en Barcelona, El Clamor del Ma
gisterio periódico de primera enseñanza que 
se publica también en aquella capital, El To
reo Cómico revista semanal de espectáculos 
y El Capuclwn ambos de Madrid. 

Agradecemos la atención de los citados co
legas con quienes gustosos hacemos el corres
pondiente cambio. 

EEVISTA DE LA SEMANA. 

Barcelona, SO Abril, de 1888. 

La fuga con que se tomó la cuestión Bou-
langer demostraba ya que quedarla pronto en 
olvido, como así ha sido, apenas si algunos 
pocos se ocupan de ello, tqdo lo absorbe ahora 
la ruptura de relaciones de los Sres. López 
Domínguez y Romero Robledo y que ha sido 
el golpe de muerte para el partido reformista; 
cada uno de ellos viene pregonando que con
tinuará sustentando la bandera, pero la ten
dencia es que el Sr. López Domínguez se va 
aproximando al Sr. Saga^ta como el Sr. Ro
mero Robledo al Sr. Cánovas del Castillo, sin 
que vea yo probabüidacf- que vuelvan á in
gresar en el partido de donde proceden. 

Por lo demás continúa encalmada la cues
tión política, y áfün cuand© se habla de crisis 
la veo yo para después de terminada la actual 
legislatura. 

El sábado inauguróse la colección zoológica 
de Redenbach, es una de las mejores que han 
visitado Barcelona. 

El Fomento de la producción Española dio 
el.sábado una velada literástio-musical que se 
vio muy concurrida terminando con un baile 
de sociedad. 

Trátase con insistencia de la Union de los 
dos Fomentos y se hacen grandes trabajos por 
individuos de uno y otro para que se lleve á 
cabo, ayer se reunieron varios en el Círculo de 
la Union Mercantil y se nombraron dos comi
siones para qvre se tratara la cuestión en junta 
general en cada jjiio da dic4og centr.os,^. ,̂,i 

Ayer se probó la iluminación eléctrica en 
toda la extensión de la Rambla que dio bri
llantísimo resultado, los candelabros-camspu: 
ras se hallan ya colocados hasta el Parque si-; 
guiendo el paseo de Colon, Isabel I I y Aduana. 

La cascada de la plaza de Cataluila se ade
lanta rápidamente y el sábado quedaba ya co
locado la primer cadena de sillares. 

Suñer. 

LA GRUTA ENCANTADA. 

En.uno de los distritos del Nuevo-Méjico se 
ha descubierto recientemente una gruta mara
villosa, por unos mineros, que trabajando 
cerca de ella, se atrevieron á penetrar en su 
interior. 

El aire se precipita con fuerza á la entrada 
de esta gruta, produciendo unos sonidos ex
traños, como escapados de un arpa eoliana. 
Los exploradores se proporcionaron unas an
torchas y penetraron en ella sin advertir nada 
de particular hasta una distancia de 500 me
tros, en que se les presentó á la vista un enor
me precipicio. 

Llegados á él, iban á retroceder, cuando 
advirtieron una escalera en espiral. Comenza
ron á bajar sin el menor cuidado, tanta era la 
regularidad conque la escalera estaba cortada, 
y llegaron á contar 103 escalones. Al llegar 
abajo, se hallaron enfrente le un enorme por

tal en forma de ojiva que conduce un á magní
fico vestíbulo ancho y muy elevado, daoma 
suntuosidad incomparable, de cuyo techo pen
den millares de estalactitas de carbonato de 
cal cristalizado cazón y un sin fin de líneas cris
talizadas color de violeta, que se extienden en 
las paredes laterales. 

En esta estancia el murmullo del viento 
hace olvidar el arpa eoliana. Los exploradores 
dicen que les pareció oir una sinfonía d^ Men-
delsshon, ejecutada por u,n órgano gigantesco, 
Un'poco más lejos oyeron ciertos gritos sobre
naturales, interrumpidos á veces por una car- -
cajada sarcástica, y aun qué se creían cerca 
de algún antro infernal, los mineros prosiguie
ron su excursión y penetraron en una vasta 
sala, que según ciientan, parece ütoa catedral 
de alabastro adornada* de estalactitas y esta-
lacmitas; , . . 

Al mismo tiempo aparece en el fondQ de 
ella un pozo de agua que se elev% á unos cin
co pies de altura, caygijdo y formando cente
nares de arroyuelos. Los exploradores contem
plaban este esp«;táculo con admiracion^cuan-
dó de repente vieron aparecer im animal ex
traño que les infun4ió cierto terror. Hicieron 
fuego contra él, disparándole seis tiros de re
volver que apagaron las antorchas. Encendié
ronlas lo más pronto posible "y».viei?oñ muerto 
á sus pies el animal, que no era Qtro-que un 
león marino de once pies de l©ngituíá', al cual 
se llevaron triunfalmente. . ,. •» 

Al pió de la' escalera, cmando se disponían 
á salir de la gruta se encontoroii con otro 
enemigo; una serpiente de cascabel, á la que 
hicieron fuego, también, llevándosela con el 
león, cuyas pieles ^p-fxiiben hoy. en..^,?alon 
palacó de Toe O Érién en* Brieu, en Hanson-
bourg. 

Se han hecho preparativos para, explorar 
enteramente la citada gruta, á Ja que se ha 
dado, como se merece, el nombre d§ la Gruta 
Encantada. ' a •' 

El Times publica el relato de un suceso, que 
de resultar cierto, dejaría atrás cuantos actos do 
crueldad y bíú'barie manchan la historia d? la 

civilización. Según dice al periódico de la CS/j/ 
, ,su corresponsal en Rio Janeiro, parece quo in. 
señor, que sin duda por sarcasrño §e -apellida 
Bueno, encai*gado de reducir á la obediencia 
á k s poblaciones indias de la frontera del i'r&-

•periq, atacó al frente de una pec|ueña fuerza 
una aldea ha'bitada'por indígenas, y después 
de expulsar á los rñoradores, envenenó con 
estricnina los pOzos, el agua, el vino y los ví
veres abandonados por los fugitivos, y se re
tiré. •% 

Cuando al cabo á» pocos días volvieron 
Bueno y sus secuaces á la aldea ípdia, el ve
neno había. heQÍó su efecto; nubes de cuervos 
se cernían sobre la escena del crfiíaen, doHlft'fe. 
yacían aijíontoñados tres mil 'cadáveres. No 
dándose aún por satisfechos, cayeron sobre 
otra aldea de 800 habitantes, én la que valién
dose de la misma estratagema, emplearon el 
clorato de mercurio,|Ponsiguiendo la total des
trucción de los infelices indígcQ^s. El colmo 
del horror es que Bueno todaví#se jacta de 
lo que ha hecho, creyendo haber prestado con 
tan" repugnante, hazaña un servicio á la ca^sa 
de la civilización. 

Establecimiento tipográfico y librería de, la I. C.Flaza 
Mayor, 23, y calle Eicoma, 45. 
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